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E N  C O N T R A  D E  L A  M O D A

Todas las mujeres jovenes y  bonitas, 
se han cortado el pelo. Todas lucen uiia 
melena simpática que viene a aumentar 
su hermosura, haciendo sus cabecitas 
más interesantes, más originales, más 
seductoras. Pero sabemos de una chi­
quilla traviesa com o una colegiala y 
bella com o el mismo sol, que uo ha 
querido ver sus negras y  largas tren­
zas, esclavas de la tijera. Es Rosita 
Moreno, la célebre “ estrella”  de los 
Estudios Paramount, protagonista de 
varios films famosos. D ice que con  el 
pelo largo ha creado un tipo, que así 
debutó en el cine y  que por nada de! 
mundo se Jo cortará.

P 1 c H i  e n  l a s  
N a v i d a d e s

U N  D IR E C T O R  S IM P A T IC O

E. W . Emo, cJ célebre “ metteur en 
scene" que realizó con tanto éxito “ Lo 
m ejor es reír” , con Imperio Argenti­
na, Tony d ’A lg y  y  Carlos San Martín, 
es uno de los directores más simpáticos 
que tiene la Paramount en Joinville, 
L legó de sus vacaciones y  lo primero 
que hizo fué pr^ u n tar por todos los 
intérpretes de su última producción. 
Cuando supo que tenia que dirigir “ La 
Costa A zu !” « 1  alemán, sintió una pe­
na muy grande e  hizo saber que sus 
deseos eran voJver a trabajar con  ios 
artistas españoles por los que sentia 
gran cariño. “ L o  m ejor es re ír” , es 
la película más interesante y más per- 

¡ fecta de E- W . Emo,

¿Q ue qué hago ahora?... Esto me 
preguntan todos los  niños que son mis 
amiguitos y  v oy  a  contestarles.

Pues veréis; hago visitas, asisto, a 
las sesiones de Cine donde estoy muy 
invitado, trabajo en mi periódico... y, 
lo principal, me estoy confeccionando 
un nacimiento, ya que falta muy poco 
para las fiestas de Navidad y hay que 
apresurarse,

Pero no creerse que el m ío va a  ser uno 
de tantos, n o ; y o  quiero algo muy per­
fecto, para eso vivo en el siglo X X  
las ciencias y  las artes adelantan.

Antes, con un .paseo por puestos y 
barracas en los  últimos dias, se tenían, 
aunque bastante .caro, unas casas, d io -  
zas, etc ... pero toscas y  de mal e fec­
t o ;  ahora, n o ; me estoy haciendo unas 
construcciones peciosas y  más econó­
micas. L a  Editorial “ La T ije ra ”  ha 
editado todo Ío preciso para que un na­
cimiento resulte una verdadera obra de 
arte.

A gárrense: m olino de agua, de vien­
to, . cabañas, mesón, carpintería, esta- 

’ blo, el castillo de Herodcs, puentes, he­

rradero, los reyes magos y cien cosas 
más.

¿ Podéis vosotros tener idea del e fec- • 
to que causará un nacimiento donde 
todas las construcciones serán perfec­
tas? N o  habrá otro de segu ro ; claro 

.que Jos habrá, si los que me leen acep­
tan mi idea y  desde mañana se dedi­
can a  reunir estas construcciones que 
pueden adquirir, con  más economías 
que las horribles antiguas, en cualquier 
establecimiento, exigiendo sean <le “ La' 
T ije ra ” , la única editorial que se ha 
preocupado de estas cosas tan necesa­
rias a la m ejor educación artística de 
los niños.

Justo y  I^uisita Oliva.— E l chiste se 
publica; los dibujos hay que mandar­
los en tinta negra. T e  quiere, P ic h i .

Julio HcmoiKÍcr.— Valladolid.— N o te 
en fades; y o  quiero que seas colabora­
dor, y  estoy dispuesto a publicarte la 
discripción del lago de Sanabria; pro­
cura que sea un trabajo cortito por 
la índole del periódico. Mándame tam­
bién tu fotografía . T uyo siempre, P i-
CHI.

Juliia /deero.— Madrid.— Los dibujos 
se publicarán cuando les llegue el tur­
no, porque hay m uchos; los chistes en 
seguida. T e  espero en casa para char­
lar contigo y  enseñarte cuantas cosas, 
tengo. U n abrazo de P ic h i .

Paquita Torreblanta.— Estepona.— R e­
cibí la solución, pero no tuvístcs suer­
te en el sorteo. E l cupón de la Casa 
Benitez Jo he enviado y  te remitirán 
el rompecabezas. Publicaré los dibujos, 
y te manda un beso, P ic ii i .

M aría N ieves  y Mchia Isabel F er­
nández.— T o d o  lo que mandan lo  pu­
b lico  en el periódico. Vengan a  casa 
y  podrán obtener lo que desean. Siem­
pre vuestro, P ic h i.

Eduardo ¡Jaro.— Fernando. L óp ez .—  
Gaspar M orante.— Queridos amiguitos; 
Contesto vuestra carta, muy contento 
por lo  que me queréis; yo también os

quiero mucho, y  soy lo  mismo que 'vos­
otros. M uchos abrazos de P i c h i .

P ilar £ c á o » í ,— Madrid.—M u y  bien 
ios chistes y te los publicaré; en el 
problema de las manzanas no tuviste 
suerte para e l premio. Un beso de P i-  
CHI,

Ricardo Peña.— lEn el periódico en­
contrarás todo lo  que hace fa lta 'p ara  
componer un buen nacimiento; i¡e sal­
drá, además, muy económ ico. Tuyo, 
P i c h i .

ManoKia J.ópes.— IMadrid'— Ven á 
casa para que veas los juguetes nue­
vos, que son preciosos y  más baratos 
que cuanto; ha.va por ahí. T e  abraza, 
P i c h i ,

Humoradas
— ¿P o r  qué cierras ios o jo s  cuando 

bebes cerveza?
— Porque el médico me recomendó 

que n o debia ni verla.

— Y  ahora, maestro, dígame con fran­
queza su opinión acerca de mi voz.

— ¡O h , señorita! Si usted poseyera 
en los registros elevados aquello de 
que carece en los registros bajos, su 
futuro estaría asegurado.

Belorcio.— Vam os a ver, P id ii. dime 
el nombre de algunas estrellas.

Pichi.— ¿D el foot-ball o  del cinc?

-^A hora  que acaba usted de here­
dar, caballero, espero que pagará us­
ted m i recibo?

 N ada de ■eso-, ¿Supondrá usted aca­
so  que por tener dinero voy a cambiar 
de costumbres?

E leW  Yogue Paúl ( l o  años).

La niña cuyo papa es ca lvo :- 
— ^Mamá, ¿qué es un desierto?
— U n sitio en que» no crece nada 
— ^Entonces la cabeza de papá es un 

desierto.

— '¿ Quieres contestarme a  una pregun­
ta, papá?

— Ŝí, h ijo.
— ¿ P or qué no han enterrado al Mar 

M uerto?

'El maestro.— Oye, Pichi, ¿qué es 
año bisiesto?

Pichi,—'Pncs un año que tiene un dfa 
más de colegio.

Pichi.— ¿T iene usted suelto, señor 
Belorcio?

Belorcio.— Tan suelto, que esto.v to­
mando horchata con aríoz.

Pichi.— ¿D ig o  que si tiene usted cuar­
tos?

Belorcio.—'El 'último lo alquilé ayer. 
Pichi.— N o quiero decir eso... 
Belorcio.— Ni yp lo otro

En la escuela;
M aestro.— ¿Q ué es un río?
Pichi.— ¿Que qué es un río? 
Maestro.— Sí, señor, ¿qué es un río? 
Pióhi,— D iga usíetl, ¿vengo y o  aquí a 

enseñar a usted lo que es un río O a 
que me io enseñe usted a raí?

— Vamos a ver, señor Belorcio. qué 
quieren decir e.'as tres S. S. S. que se 
ponen al final de las carias?

— N o  lo sé.
— ¡ Qué ignorante! Pues quieren de­

cir que ¡ Siempre Serás Salvaje I
José y  Cárlos Yayiic Pau'.

—'Mamá, no puedo d orm ir : traté de' 
roncar com o papá, pero es inútil.

Antonia R ey  Lozano.

La graci a de Pi q ui t o
Cosas de un millonario.
— Aquí tiene usted mi caso ; llegué 

a París con  unos pantalones rotos >• 
ahora me tiene usted con  veinte m illo­
nes.

— Bueno, ¿ y  qué hace usted con vein­
te millones de pantalones rotos?

— ¿Cuál es el colm o de una cocinera? 
Caerse de un torcer piso y hacerse 
una tortilla,

— ¿ Y  el de un jardinero? Casarse 
con  una mujer llamada Rosa, vivir en 
la calle del Clavel y  tener los hijos 
lilas.

— T ío , ¿puedes cambiarnw estos diez 
céntimos ?

— ¡S í, r ic o ! ¿ P o r  qué quieres que te • 
los cambie?

— P or una .peseta!.

L a  mamá.— ¿ Pero qué idea te ha 
dado de meter un corcho en el oído 
de tu hermanito?

E l niño.— Es que ha dicho e l profe­
sor que lo que le entra por un oído 
le sale por el otro.

¡•rancisco Colindo ( l o  años).

Madrid.
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Acordaos de los 
niños pobres

P róx im a s están las navidades, R e ­
yes, etc., las fiestas propias para los 
niños, qu e  todos debem os d isfru tar... 
pero desgraciadam ente, h a y  m uchos ni­
ños, m ás d e  lo s  que debieran, que para 
e llos estos días serán igualm ente tris­
tes y  tan n egros c o m o  los otros.

PiCH r n o  los o lv id a  n u n ca ; siem pre 
h a  acudido solícito , interesando de sus 
bu enos am iguitos un recu erdo con  que 
■mitigar la pena d e  esos niños que no 
pueden reg ocija rse  esperando estas fies- 
¡tas.

T o d o s  mis. am iguitos pueden hacer 
'tan d ign a o b r a ; busquen los juguetes 
qu e  y a  n o  u san ; o tros  que yacen aban­
d on ad os en desvanes y  trasteros, llé ­
ven los todos a la C asa  d e  P i c h i ,  que 
é l  se  encargará, con  «1 é x ito  d e l año 
pasado, d e  hacerlos llegar a esos ni­
ñ os  tan pobrgs, que só lo  de esta fo rm a  
tendrán un  ra to  d e  a legría  en m edio d e  
su v id a  d e  continuas penas.

La bolsa perdida
Paseando un caballero con su criado 

p or  un bosque, encontraron a  un niño 
llamado Pepito, que lloraba desconsola- 
•dam’ente, y  le preguntaron:

— ¿P o r  qué lloras, niño?
— Porque iba al pueblo con una bol­

sa con dinero para pagar al médico 
•de mi mamá y  la he perdido.

— ¿ Y  tenía mucho?
— Sí, señor. Jos ahorros de un año, 

> figúre-e cuándo vamos a ver eso reu­
nido, porque con  mi mamá mala y  sin 
padre, nunca podremos pagar al mé- 
■dico.

Entonces el señor d ijo  al criado:
— Juan, dale esa bolsa que nos hemos 

encontrado ahi abajo.
Juan se la d ió ; pero el niño, al m i­

rarla por dentro, v ió  que tenia mone­
das de oro.

—•No, señor, esta bolsa no es m ía; 
será de otro señor más rico que la 
haya perdido. Y  el caballero, al ver ’ a 
honradez de Pepito, le preguntó:

— ¿D ónde está tu casa?
— A llí abajo, señor.
— Pues b ien ; ven conm igo y  acom­

páñame a ella.
L ib a d o s  a la casa k  mamá de Pe­

p ito  se extrañó de que .su h ijo  fuese 
acompañado de un caballero tan bien 
-Vestido y  le preguntó;

— ¿Q ué deseabais, señor?
— Pnís venía a entregarle esta bolsa 

de dinero, que y o  se la regalo en pre­
m io de k  honradez de su h ijo, que no 
la ha quirido tomar, diciendo que no 
era suya y  felicitarla al paso por te­
ner nn h ijo  tan bueno.

La mamá la cogió  tan agradec'da, 
y estrechando al h ijo  entre sus brazo.s 
d ió  gracia.s a Dis por tener un h ijo  m o­
delo de honradez.

Antonia R ey  Lozano.
Madrid.

C H A R A D A S  
Cantando dos y  dos 

al niño tres segunda 
el todo llega mientras 
una tercia murmura.

Solución,— Aurora.
/ .  Guau.

)e  todo un poquillo

En un M useo:
Una pobre.— Señor, una limos'nita pa­

ra este pobre ciego.
E l señor Belorcio,— ¿D ónde está ese 

pobre ciego?
L a  pobre.— E stá mirando los retra­

tos de a llí enfrente.

Belorcio.— ¿C óm o han ido esos exá ­
menes, Belorcito?

Belorcito.— M e he llevado cuatro pre­
mios.

Belorcio.— ¿E a  qué? ¡V araos a  ver!
Belorcito.— Pues el primero en gra­

mática, el segundo en dibujo, el tercero 
en ejercicios de memoria y  el cuarto... 
el cuarto... no m e acuerdo en qué.

Belorcito.— Oye, papá, el señor cura 
me ha dicho que si soy bueno iré al 
cielo.

Belorcio.— Cierto, h ijo  mío.
Belorcito,— ¡A h !  ¿ S í?  Pues tú me 

habías dicho que si era bueno iría al 
circo.

En la Com isaría:
E l juez.— ¿D e  dónde es usted?
E l acusado.— La mayor parte de Ber­

lín.
E l juez.— ¿C óm o es eso de la maycr 

parte?
E l acusado.— Sí, señor ju ez ; cuando 

y o  vine a Berlín sólo pesaba treinta y 
seis kilos' y  ahora .paso de los noventa 
y  cinco.

Pichi.— En Rusia, cuando dos amigos 
! se encuentran no se dicen nunca adiós. 

Belorcio.— ¿ Y  eso por qué?
Pichi.— Porque ¿cóm o quiere usted, 

señor Belorcio, que se digan adiós, si 
hablan en ruso?

Tirillas.— Oye, Belorcito, ¿qué quiere 
decir ¡a palabra “ pourquoi” .

Belorcito.— ¿ P o r  qué?
Tirillas.— Hom bre, porque me intere­

sa el saberlo.

Accidente simple;
— D i papá, ¿cuesta muy cara la tinta? 
— N o, h ijo  mío.
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Muñecos exclusivos de

La Ca s a  de Pichi
L o s  M a d ra zo , 1 .-M A D R ID

A, Núm . 1

o N úm . 2

N úm . 3

N úm . 4

PICH I, m uñeco d e  m o d a .4 5 c m s .d e  a'tura, esm erada c o n fe c - ' 
c ión  en m uñeco de trapo; Ptas. 15. Para provincias 16,50 pesetas

C  4P E R U C fT A  R O Já. de 40 cm s. de aliura, lu josa presentación 
y  el encanto de las niñas; Pías. 13,50. Para provincias 15 pesetas.

P IC H I, m uñeco de la suerte, am uleto de actualidad en 15 ems
de altura; Pías. 2,50. Para provincias 3,25.

PIC H I m ecánico, 35 cm s. de altura, e jem p lo  para lo s  niños, esíí. 
m ulo del trabajo: Ptas. 8,50. Para provincias 10 pesetas.

P jC H I, tamaño m ediano, 30 cm s. de altura, encanto de n iños y 
niñas: Ptas. 7,50, Para provincias 9 pesetas.

N úm . ó  S E Ñ O R  B E L O R C IO , m uñeco D A D Y D O L L  muy original y 
popular entre lo s  lectores de P IC H I. de 56 cm s. de altura: Pese­
tas: 15. Para provincias 15,50 pesetas.

Libros, muñecos y el mejor surtido en juguetes en «La Casa 
de Pichi», Los Madrazo, l.-M ADRID 

Los encargos de provincias deben hacerse previo envío de su 
importe por giro postal.

S N ú m . 5
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— Entonces n o vale la pena de que 
mamá haga tanto ruido ni se incomode 
de esa manera porque se me ha caído 
una botella en la alfombra de! salón.

En el taller de un pintor ;
E l com prador criticón.— ¿E ste mama­

rracho es un retrato?
E ! artista.— N o ,'s e ñ o r ; es un espejo.

En la Com isaría;
— Usted maltrata a  su mujer., H oy  le 

ha arrojado a la cabeza una olla de 
hierro,

— Y a  comprenderá usted, señor juez, 
que mi modesta fortuna no me permite 
tirarle objetos de porcelana de Sévres.

Historia Natural:
Belorcio.— A  ver si sabes decirme ¿a 

quién debemos las patatas?
Belorcito.— A l tendero de la esauina. 

Mamá le debe tres k ilos y  una libra 
de azúcar,

D on Seguro.— Pero qué charlatán es 
Belorcio.

Tirillas.— N o  le extrañe. M e consta 
que le vacunaron coa agujas de gram o- • 
fono.

Belorcio.— M ira ; ésta es la fotografía 
qúe te hice ayer. Estás bien, ¿verdad?

Tirillas.— Hombre, francamente, n o  me 
encuentro bien.

Belorcio,— Pues entonces, púrgate.

Luis Español (12  años),
Madrid.

Adivinanzas
Cuatro caminantes 

siempre a Ja par, 
y  nunca se alcanzaa 
(Las ruedas del coche).

T in g o  hojas y  no soy árbol; 
tengo lom o y  caballo no s<^, 
y  aunque no tengo ni boca ni lengua, 
m il dulces consejos, doy.
(E l libro).

En ¡a esquina de mi casa 
hay un convento; 
k s  hermanas son de carne, 
las paredes son de hueso; 
arriba, dos ventanas; 
arriba, dos espejos 
y más arriba se pasean 
los curas del convento.
(La cabeza).

Antonia R ey  Lozano.

A  P I C H I

Pichi es el niño famoso 
que pasea por Madrid 
y  siempre tiene contentos 
a los niños por aquí.

Nunca se enfada con nadie 
y  a todos iRne ca r iñ o ;
¡y  el gran corazón qus t'ene! 
pues en cuanto llora un niño, 
con  sus chistes y  sus cuentos 
les da en seguida a k g r ía : 
por eso yo, los domingos,
Jo leo a! mediodia.

Antonia R ey  Losane.
Madrid.
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I n ó i n a a c i ó n e s  f o r m a t e s  .  ~
c í e  c n a v a X a s  y s

_ _
L IL I, UNA N IN A  QUE E S  M UY RIC4  
SURGE AQUI D E LA Q O T K A

A/O E S  A /tC O D E M O S " ( S /L l "  
AUN<í <JE t a l  s e  c r e a  L I L I

ES MAS S/EN a n c o  E L E eA N T E  
D E  éoN T IN E N T E  A R R O G A N T E

A L  PASAR NUESTRA MUCHACHA 
S E  IN SIN Ú A.VIVARACH A

Y  CO N  r/NO y  S U S T O  MUCHO 
L E  O P R E C E  DEL CUCURUCHO

-  D/CE PARA St EL BU EN  HENE 
“ACHANTA QUE T E  C O N V IE N E ..

LA  CHICA S IE M P R E  MUY EINÁ  
L E  O FR E C E  M A S  G O LO S/N A

m e n u d e a n  l o s  c o n v i t e s
D £  AQU ELLO S DUL C E S  CONFITE^

Ayuntamiento de Madrid
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MUBSTBOS 
CB&ABOBABOB

U O S  R E Q U E M O S  D I B U J A M T E S

A ■ n a - c t o ^ c u c < X i .  

p Q i r r c í .  Í ? f w í t í « )

E l ratón y  los m o­
chuelos

Cierto ratón d ijo  a  u n ,m ochuelo:—  
Ven a  cenar conm igo esta noche; te 
daré buen qiteso, un poco de pem il y  
manteca fresca, —■ Acepto, y  mudias 
gracias,—contestó el ave.— Iré con mi 
h ijo, pero a  éste n o sé le ha de poner 
plato, pues se contentará con las migas

— A m igo m ío—d ijo  el ratón, comen­
zando a  cenar alegremente— com o que 
rara vez nos v em os,' despáchate a tu 
gusto y  come de todo cuanto veas.

A sí lo  hizo e l m ochuelo; y tal era 
el apetito de ambos, que lo  devoraron 
todo, sin dejar una sola miga pera el 
h ijo  del mocfeitelo.

— ¡ M uy bien ¡— d ijo  éste, cuando hu­
bo  concluido la cena— . V eo  que no me 
habéis dejado ni una m iga ; pero el 
caso es que y o  estoy muerto de ham­
bre y  no tengo por costumbre ayunar.

— L o siento mucho— replicó el ra­
tón— : pero ya ves que n o queda nada.

— ¡O h !— exclam ó e! joven mochue­
lo— . Y a  encontraré yo  algo.

Y  precipitándose sobre el ratón, lo 
devoró,

¡Para no sufrir la suerte del ratón es 
necesario saber elegir los convidados.

La carta de Jocó"
M i hermano tuvo una vez un mono 

muy gracioso, al que puso por nombre 
Jocó, y, así com o todos los aniniale.i 
de su especie, era muy aficionado a la 
mímica.

Q erto  día m i hermano se sentó s 
su pupitre para escribir una caríi^ !^  éí 
mono saltó a una silla para obseftarle. 
Su pequeña frente se arrugaba a me­
nudo, y  d  anima! se rascaba la cabe­
za. Guando m i hermano hubo acaba­
d o  de escribir, puso la carta en so, 
sobre y  lo  cerró, sellándolo; lo cual 
fu é  causa de que Jocó  hiciera un ade­
mán de satisfacción, mirando a su amo 
de una manera que parecía decir; “ Tam ­
bién yo  podría hacer eso ." Como era la 
hora del correo, mi hermano .'alió pre­
suroso para llevar la cartp,, olvidándo­
se de cerrar el pupitre.

Cuando volvió, el mono estaba sen­
tado en su silla, con  un pliego de papel

M» fio  Hohznya

V i 'c e u J í J ’í ?  W IfT U }

delante, el cual íüBia llenado d e  fcan- 
dias de tinta; pues, com o n o  le  fuera 
posible sostener la pluma entre los de­
dos, introdujo éstos en el tintero y  los 
plantó en el papel.

Y a  estaba doblando su s it«a la r  car­
ta con  .las manos llenas de tinta, cuan­
do mi hermano entró.

—lA h , p icaro !— le gritó,
Pero el m ono desapareció a l punto, 

escondiéndose debajo del tapete d e  b  
mesa, mientras m i hermano soltaba la 
carcajada.

P or eso comprendió J ocó  que n o se 
pensaba en castigarle, y, levantando mw 
punta del tapete, ^ m ó  la  cabeza.

— Ven aqm, tunante, y  dim e a  q n iw  
has escrito,-—exclam ó m i hermano s o b -  

riendo.
Entonces el mono saltó sobre su ro ­

d illa ; y  si este anima! hubiera podido 
hablar, s o la m e n t e  habría contestado: 
“ H e escrito a  mis heimairos y  herma­
nas de la Am érica del Sur, y  ahora 
quisiera que enviara usted la carta po­
niendo e l sobre, iporque tiene usted m e­
jo r  letra que y o .”

Acordaos de 
las Conchitas
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Li linacclada Gitnceiiclin 
(e Nuaslra Sillora

E l m e jo r  s u rt id o  d e  jugue* 

te s  y  m u ñ e c a s  e n

La Gasa de Pichi
Los Madrazo, T i lé ío n o  9 6 2 4 7

El cohno de un sastre. H acer tra­
jes  con tela de araña.

— '¿T ú  crees en é l mtmdo, señor B 
lo rc io ?

— Y o, sí. ¿ Y  tó, P ichi?
— Y o , no, porque es una bola.

— ¿ E n  que se pazKe un termómetro 
a  im ascensor? En que los dos su­
ben.

Eduardo Abella.

L a  mamá.— ¿ P or qué has manchado 
de grasa la blusa de tu hermano?

— E l niño.— ¿E s que usted no da gra­
sa a  las puertas cuando chillan? Pues 
p or  eso he dado grasa a  mi hermano.

E l colm o de un albañiil. H acer una 
casa a uti caracol.

Pedro Juan Marina ( lo  años). 
Santander.

¿A . qué cines pueden asistir las per­
sonas' religiosas? A  San Carlos y a 
San Miguel,

Pichi.— ¿ A  que n o sabes por qué es­
tán perdiendo los ch ’nos con  los ja­
poneses?

Belorcio.— N o lo sé.
— Pichi.— M uy fácil. Porque Iqs chi­

nos tienen la -Qiina y s ;  quedan y  pier­
den  e l juego.

R afael Olmo.

P id ii.—'¿E n  qué se d ifsríncia  . uci 
m anicom io a  una guitarra?

■El Maldito.— ^No lo sé,
Pidhi.— E n  que en el manicomio hnv 

locas y  en la guitarra cuerdas.
Em ilio Sanliago' ( i z  años!.

Entre amigos.
— H ola, Juan, ¿qué ss de tu vida?
— Y-a, ves, d liko: he estado recorrien­

d o  con m i representación casi toda 
España.

— ¿íQué ipaintas ¡han sido?

— ^Pues Asturias, • Cataluña, Valencia, 
parte de Castilla, Andalucía y  casi to­
da Ektreniadura.

— Entonces conocerás bien la Géogra- 
fía ...

— Hombre, no te i^ ed o  d ec ir ; por­
que nunca he viajado por esa parte. 
CanM ii García Bástanle- ( lo  años»)

Pichi,— ¿.<\ que no sabes en qué se 
diferencia un hombre cuando se levan­
ta  de la cama y  la ropa cuando se la­
va?

D on Seguro.— ¿En qué?
Pichi.— Pues está bien d a r o :  .en que 

el lioTÓbre, primero se estira y  luego -se 
lava, y  la rcpa  primero se lava y lue­
go  se estira,

Luis Ventura ( lo  años).

E l europeo,— ¿ De modo que 'has su­
frido mucho p or  la muerte de tn pa­
dre?

El salvaje.— C ierto: sufrí una indi­
gestión cuando me lo comí.

— Sabrás que me he arruinado en e! 
juego.

— ¿ Y  qué vas a hacer aliora?
— .Ahstarnie en el tercio; he decidido 

jugarme la vida.

Julián M orillo  (15  años).
Castucra.

Pichi,— ¿ A  qué iió  sabes ésto?
Belorcio.— Â que sí...
Pichi,— Ŝe trata de dos palabras con 

el mismo número de sílabas: empiezan 
en e y  terminan en a, y  una'sirve para 
preparar la otra.

R dorcio ,— M'.' ganaste; no lo sé.
.P.clii,— Pues escarola y  ensalada.

José Torrcnt (9 años).

— ¿E n  qué se d ifertiicia .la  cabra de! 
hombre ?

— M uy fá c il; en que la cabra topa 
al hom'bre y el hombre no puede to­
par a la cabra.

María dcl Carmen Veitliira.

ZB calcomanías
del Ratón M IC K E Y S

25 céntimos en

La Casa de Pichi

Ayuntamiento de Madrid
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Los nnejores y m á s  ba­
ratos juguetes de todas 

clases para niños

^  Los Madrazo, i Teiéfono 96247

Pascuas de 1931
T o d o s  los n iñ o s que 

p o n g a n  N A C IM IE N T O S  
d e b e n  a d q u irir  las c o n s ­

tru c c io n e s  p ro p ia s  para 
e llo s  de

La Editorial “ La Tjjera”
qu e  están de venta  en 

t o d o s  l o s  e sta b le c i­

m ientos.

Z A R A El regaliz de excelente calidad
concurso  d d  m es de d ic iem ­

bre con magnífico regalo

Un señor tenía un jardín con paseos com o se marcan 
en i a figura.

Gustaba ver las flores, pero se liabía heclio tai lío con 
tantos paseitos, que unas veces repetía un camino tres veces 
y otras se había ido sin recorrerlos todos.

Entwices hizo que el guarda estudiara la manera de que 
se recorrieran todos sin pisarlos más de una sola vez; estu­
vo a pimto de volverse loco, pero lo consiguió. ¿Cómo?

Eso lo  tenéis que hacer vosotros, queridos pichistas, sa­
liendo de la letra P para terminar en la misma.

Las soluciones hasta el día 28 de este mes.

Palacio de la Música
Todos los juevesj a las 4 de la tarde, sección infantil con 

sorteo de magníficos juguetes entre los niños que asistan

C I N E  C O Y A
Los dom ingos, 3  fas se cc ió n  para n iños 

El gran Pichi está invitado a estos espectáculos

A D V E R T E N C IA S  & E N C :^A LS 9  R A N A  E S t O S  C O R C U R S C S

Las soluciones, indicando el coneurfo a gaa evr fa p on d tn  se remitirán a la AdmlnU- 
íración de P ichi, y  ca to  de reeliirte máa tíe kho , m vertfieará sorteo entre eíHa.

lUP. “ B a. FlHMKlBBO”', I bIZA, 13.-MABB1D

Ayuntamiento de Madrid
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